
Asegura que la
Compañía seguirá
«respondiendo» a las
peculiaridades vascas
dentro de la provincia
única española
:: PEDRO ONTOSO
BILBAO. El general de la Compañía
de Jesús aprobó el pasado 10 de sep-
tiembre la etapa transitoria para la
integración de las cinco provincias
jesuitas, entre ellas la de Loyola –País
Vasco y Navarra– en una única Pro-
vincia de España, proceso que cul-
minará en 2016. Los jesuitas vascos
seguirán como plataforma territorial,
en la que pretenden mantener las ca-
racterísticas culturales y lingüísticas
de esta sociedad. Ese es el mandato
que ha recibido Juan José Etxeberría,
el joven provincial superior que, a
sus 44 años, tendrá que liderar la or-
den en este territorio. Experto en De-
recho Canónico, asegura que la iden-
tidad de la Compañía no se diluye,
convencido de que los provinciales
tendrán un mayor papel. El ‘núme-
ro uno’, Adolfo Nicolás, visitará dos
veces Euskadi en 2011, para presidir
una reunión internacional de jóve-
nes en Azpeitia y abrir el curso en
Deusto en su 125 aniversario.
– Usted asumió la responsabilidad
de guiar a los jesuitas de Loyola hace
casi tres años. Un momento cru-
cial. ¿Cuál es la situación actual de
esta provincia?
– Los jesuitas que vivimos y trabaja-
mos en la Provincia de Loyola con-
tinuamos sirviendo a esta sociedad
plural con lo mejor que tenemos.
Ofreciendo una educación de cali-
dad y rica en valores de solidaridad
y justicia. Contribuyendo desde la
Universidad a la formación de pro-
fesionales comprometidos con el de-
sarrollo social. Acompañando a los
emigrantes y a sus asociaciones y
conviviendo con ellos. Y apoyando
el desarrollo de los pueblos en Lati-
noamérica, África yAsia. Por supues-
to, acompañando a la comunidad cris-
tiana en la fe, ofreciendo en particu-
lar los Ejercicios que nos legó San Ig-
nacio.
– En 2005 articularon ya una hoja
de ruta para Euskadi y Navarra.
– La Provincia de Loyola aprobó un
proyecto en 2005 que se ha ido des-
plegando en los últimos años. Ha sido
un camino gozoso de mucha activi-
dad y un continuo aprender sobre
cómo podemos responder a la llama-
da del Señor en nuestro entorno. Con
la experiencia de los años y de la Con-
gregación General 35 de la Compa-
ñía de Jesús, abordamos un plan de
renovación, con un nuevo documen-
to, fruto de un trabajo muy partici-
pativo que ha durado dos años. La
provincia ha crecido en correspon-
sabilidad y en el discernimiento de
nuestra misión compartida, y se han
generado cauces de implicación de

un mayor número de personas, in-
cluyendo a los laicos. Esta fase coin-
cide con el proceso de integración de
las cinco provincias españolas, lo que
nos ha permitido definir las líneas
de trabajo comunes para los próxi-
mos años.
– ¿Con qué sentimientos viven us-
tedes el proceso de integración en
una provincia única?
– Con un espíritu constructivo. En
los más de 400 años de Compañía de
Jesús en España ha habido 13 rees-
tructuraciones en distintas provin-
cias o regiones. Nos toca ahora ser
protagonistas de una nueva forma
de organizarnos territorialmente. Y
lo estamos planteando no sólo como
una mera reestructuración organi-
zativa, sino como una oportunidad
de reavivar nuestro carisma y evolu-
cionar para prestar nuestro servi-
cio con renovado impulso y fervor.
Hemos aprovechado la ocasión para
formular un nuevo proyecto apos-
tólico. Esto implica unas opciones ya
definidas y un adecuar a medio pla-
zo instituciones y comunidades. No
se trata sólo, por decirlo de manera
simple, de cambiar de jefes, sino de
adecuar nuestros apostolados en unas
líneas estratégicas inspiradas más ex-
plícitamente en la última Congre-
gación General de 2008.

Mantener la identidad
– ¿Tuvieron problemas para poner-
se de acuerdo?
– La solicitud de los cinco provincia-
les al padre general llegó por una-
nimidad sólo después de un prolon-
gado discernimiento. Italia y Fran-
cia ya pasaron hace unas décadas de
ser varias provincias a ser una única
provincia. Nos toca ahora a nosotros.
Es algo asumido.
– Cuando se empezó a hablar de
esta cuestión hubo alguna resisten-
cia. ¿Han planteado ustedes algu-
na reticencia?
– No. No ha habido por parte de la
Provincia de Loyola ninguna reti-
cencia al proceso de integración. Es-
tamos participando activamente en
él con la «abundancia de generosi-
dad y disponibilidad» que nos so-
licitó el padre general por carta a to-
das las provincias implicadas. Asun-
to diferente es que entre los casi 250
jesuitas que conforman la provincia
pudieran existir diversas opiniones,
pero eso es algo perfectamente com-
prensible y saludable.
– Hay quienes piensan que van a
perder identidad.
– Entiendo ese temor en la medida
en que hablamos de una provincia
con peculiaridades importantes. Es
un lugar fundacional para la Compa-
ñía y abarca un territorio con fuerte
identidad propia. Pero son temores
injustificados cuando se conoce de
cerca el espíritu con el que se está lle-
vando a cabo el proceso de integra-
ción y los documentos sobre los que
se asienta. La Compañía de Jesús de-
sea seguir dando una respuesta apro-
piada a las peculiaridades lingüísti-
cas y culturales de nuestra sociedad.
De hecho, la futura provincia unifi-

«Los jesuitas vascos no cambiamos de
jefes, adecuamos nuestro apostolado»

Juan José Etxeberria, en la pasarela Arrupe, junto a la estatua del que fuera general. :: FERNANDO GÓMEZ

Juan José Etxeberria Superior de la Provincia de Loyola
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cada mantendrá lo que hemos lla-
mado dos plataformas territoriales.
Una abarcará la actual Provincia de
Loyola (Euskadi y Navarra), y la otra,
la actual ProvinciaTarraconense (Ca-
taluña), pues ambas se sitúan en ám-
bitos geográfico-culturales.
– Pero ustedes van a perder auto-
nomía.
– Al contrario. Los provinciales va-
mos a tener mucha fuerza y autori-
dad. El padre superior no puede lle-
gar a todos los rincones y, desde la
cercanía, podemos responder mejor
a la misión. Son competencias dife-
rentes.
– Pero sí puede afectar a su incul-
turización.
– No, no lo creo. La plataforma futu-
ra estará preparada para dar una res-
puesta inculturada, es decir, encar-
nada en las características eclesiales,
culturales, históricas y lingüísticas
de Euskadi y Navarra que constitu-
yen un contexto propio de misión.
La Compañía de Jesús sabe que para
llevar a cabo una labor apostólica efi-
caz en estos territorios hay que te-
ner en cuenta sus particularidades.
Ese es el motivo de que se creen esas
estructuras, por lo que la integración
no afectará de ninguna manera al
arraigo de la Compañía en nuestra
sociedad. Estas decisiones respon-
den únicamente a criterios apostó-
licos. Se han tomado con absoluta in-
diferencia hacia aspectos que en nada
incumben a una institución como la
nuestra.
– ¿Qué aportan los jesuitas al día de
hoy al País Vasco y Navarra?
– Nuestra misión está claramente
definida: queremos, como provincia
–instituciones, jesuitas y laicos–,
anunciar y ser testigos de Jesucristo
y del Reino de Dios. En ese marco, la
llamada particular que sentimos es
a promover la justicia, acompañar a
personas y grupos en la búsqueda de
sentido, anunciar la fe mediante los
ministerios pastorales y estar en las
fronteras tendiendo puentes de diá-

:: P. ONTOSO
– Teólogos y profesores de acre-
ditada trayectoria eclesial, como
el franciscano Joxé Arregi o el ex
vicario de San Sebastián José An-
tonio Pagola, han sido neutrali-
zados por la jerarquía. ¿La liber-
tad de pensamiento está en pe-
ligro en la Iglesia?
– Los nombres que ha menciona-
do conllevan resonancias positi-
vas para muchísimos cristianos
que han recibido luz y ayuda para
seguir a Jesucristo a través de ellos,
de sus escritos y su testimonio.
Tampoco creo que se puedan in-
terpretar estos episodios como si
fueran uno solo. Pero con respec-
to a su pregunta, planteada en esos
términos, la respuesta es negati-
va. Creo que los cristianos pode-
mos vivir las tensiones en el ám-
bito teológico como un don que
posibilita a la Iglesia el dinamis-
mo necesario para ofrecer su pa-
labra de salvación en odres siem-
pre nuevos. Y todos, en el ámbito
que nos corresponde, hemos de
aprender a resolver positivamen-
te los conflictos, impidiendo que
se debilite la autoridad de la Igle-
sia católica como depositaria y ga-
rante de la fe.
– En la Iglesia del País Vasco con-
viven en la actualidad muchas
sensibilidades religiosas y de dis-
tinto signo.
– La Iglesia ha de efectuar una im-
prescindible labor en este terre-
no, con transparencia, responsa-
bilidad y fraternidad. Lo que sí es
claro es que cada día es más im-
portante el servicio a la comunión,

un servicio que corresponde par-
ticularmente a los obispos, para
que la sana pluralidad de la comu-
nidad cristiana encuentre un es-
pacio cómodo en su interior. A
este servicio se refirió monseñor
Iceta en su primera homilía.
– En determinados sectores se
alerta de una involución, de un
proyecto para restaurar la Igle-
sia preconcilar. ¿Cuál es su opi-
nión?
– La Iglesia está llamada a traba-
jar por el Reino de Dios acorde con
los tiempos que vive y eso inevi-
tablemente propicia un debate
enriquecedor sobre cómo ha de
desempeñarse esa labor. Puede
haber diferencias en los matices,
en las formas y subrayados, y por
tanto cabe hablar de etapas en la
Iglesia. Pero referirnos al proce-
der de la Iglesia en términos más
propios de otros ámbitos –como
cuando se insiste en aspectos ideo-
lógicos, o de luchas internas de
poder– resulta artificial y no re-
fleja la realidad.
– En este tiempo de seculariza-
ción galopante, resulta eviden-
te el alejamiento de la Iglesia de
muchos ciudadanos ¿Cómo co-
nectan ustedes con la sociedad
actual?
– Como lo hacen tantas otras rea-
lidades eclesiales. Conectamos
ofreciendo un servicio de calidad
a esta sociedad en los campos de
la educación, la investigación y la
atención a los desfavorecidos, sin
ocultar nunca nuestra condición
creyente. Creemos que es lo me-
jor que podemos ofrecer y además
es lo que llena nuestra vocación
de sentido. Este servicio sigue en-
contrando acogida y demanda en
muchos ámbitos sociales. Debe-
mos buscar el contacto con la vida
real de la gente y con las encruci-
jadas personales, familiares, so-
ciales y políticas a las que nos lle-
va el mundo de hoy.

«Muchos cristianos han
recibido luz y ayuda
con Pagola y Arregi»

«La Compañía de Jesús
mantendrá dos
plataformas territoriales
en Euskadi y en Cataluña»

«Ahora tenemos aún
más motivos para
mantener la esperanza
en un final de la violencia»

logo y reconciliación.
– La Iglesia vasca siempre se ha in-
volucrado en la pacificación de
Euskadi. ¿Tras la última tregua de
ETA y los movimientos en la iz-
quierda abertzale creen ustedes
que hay motivos para la esperanza
en un final de la violencia?
– La misión de la Iglesia ha buscado
siempre, incluso en los momentos
más difíciles, mantener la esperan-
za de nuestro pueblo. Ahora que se
han producido los relevantes acon-
tecimientos que usted menciona, te-
nemos aún más motivos para ello.
Confiamos en que ETA anuncie de-
finitivamente el final de la violen-
cia y se produzcan los signos de dis-
tensión y buena voluntad que una
verdadera opción por la paz exige de
todos.
– La Iglesia de Euskadi vive tiem-
pos turbulentos por la contestación
a los últimos nombramientos de
obispos ¿Cuál es su posición en este
asunto?
– Creo que hemos de evitar los tér-

minos grandilocuentes al referirnos
a algunos sucesos. Todo nombra-
miento en cualquier institución de
cualquier tipo genera diversidad de
opiniones, e incluso tensiones. Pero
esto no ha de ser visto como algo ne-
gativo, sino como reflejo de plurali-
dad y riqueza internas. La Iglesia, con
su diversidad de carismas, ministe-
rios y sensibilidades, no es una ex-
cepción. Y cada una de las sensibili-
dades diferentes que se manifiestan
con lealtad hacia la construcción de
una Iglesia en comunión, es un don
para el trabajo de la Iglesia por el Rei-
no de Dios.
– ¿Considera que hay un riesgo de
que la Iglesia en el País Vasco se
rompa en dos?
– No lo creo. Se está prejuzgando ha-
cia dónde van a ir los obispos. Y me
parece que lo que los obispos se plan-
tean es cómo responder a su tarea y
que lo que pretenden es ayudar a que
la Iglesia cumpla su misión. En el
caso de monseñor Iceta parece que
los críticos le han concedido un voto
de confianza.
– ¿Cree que existe un proyecto ecle-
sial y ‘político’ para reconducir a la
Iglesia vasca?
– Creo que interpretar los últimos
nombramientos de obispos en el País
Vasco en clave de desacreditación a
la labor de anteriores prelados es una
injusticia a esos obispos que duran-
te los últimos años no han escatima-
do esfuerzos en la labor pastoral que
se les encomendó. Y que dejan en
su feligresía y en la Iglesia un senti-
miento de gratitud imborrable. Es
cierto que cada obispo tiene una im-
pronta personal y que en la Iglesia
se viven épocas diferentes marca-
das por unos matices u otros, a fin
de que pueda ofrecer su palabra y ac-
ción de la manera más efectiva. Pero
no es el proceder de la Iglesia, no lo
ha sido en este caso ni lo puede ser,
el de reconducir o desacreditar la la-
bor pastoral de un conjunto de dió-
cesis a lo largo de los años.

Defiende que los
obispos «deben
trabajar para que la
sana pluralidad
encuentre un espacio
cómodo en la Iglesia»
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